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Miércoles de la 27ª semana. La misericordia divina es inmensa. Jesús nos invita a 

dejarnos querer por Dios, abrirle nuestro corazón cada día con el trato filial de la 

oración del Padrenuestro.  

 

Profecía de Jonás 4,1-11. Jonás sintió un disgusto enorme y estaba irritado. Oró al 

Señor en estos términos: -«Señor, ¿no es esto lo que me temía yo en mi tierra? Por eso 

me adelanté a huir a Tarsis, porque sé que eres compasivo y misericordioso, lento a la 

cólera y rico en piedad, que te arrepientes de las amenazas. Ahora, Señor, quítame la 

vida; más vale morir que vivir. » Respondióle el Señor: -«¿Y tienes tú derecho a 

irritarte?» Jonás había salido de la ciudad, y estaba sentado al oriente. Allí se habla 

hecho una choza y se sentaba a la sombra, esperando el destíno de la ciudad. Entonces 

hizo crecer el Señor un ricino, alzándose por encima de Jonás para darle sombra y 

resguardarle del ardor del sol. Jonás se alegró mucho de aquel ricino. Pero el Señor 

envió un gusano, cuando el sol salía al día siguiente, el cual dañó al ricino, que se secó. 

Y, cuando el sol apretaba, envió el Señor un viento solano bochornoso; el sol hería la 

cabeza de Jonás, haciéndole desfallecer. Deseó Jonás morir, y dijo: -«Más me vale 

morir que vivir.» Respondió el Señor a Jonás: -«¿Crees que tienes derecho a irritarte por 

el ricino?» Contestó él: -«Con razón siento un disgusto mortal.» Respondióle el Señor: -

«Tú te lamentas por el ricino, que no cultivaste con tu trabajo, y que brota una noche y 

perece la otra. Y yo, ¿no voy a sentir la suerte de Nínive, la gran ciudad, que habitan 

más de ciento veinte mil hombres, que no distinguen la derecha de la izquierda, y gran 

cantidad de ganado?» 

 

Salmo 85,3-4.5-6.9-10. R. Tú, Señor, eres lento a la cólera, rico en piedad. 

Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día; 

alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti.  

Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia con los que te 

invocan. Señor, escucha mi oración, atiende a la voz de mi súplica.  

Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; bendecirán tu 

nombre: «Grande eres tú, y haces maravillas; tú eres el único Dios.»  

 

Evangelio según san Lucas 11,1-4. Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, 

cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: -«Señor, enséñanos a orar, como Juan 

enseñó a sus discípulos.» Él les dijo: -«Cuando oréis decid: "Padre, santificado sea tu 

nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros 

pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos 

dejes caer en la tentación."»  

 

Comentario: 1.- Jon 4,1-11. Jonás, el anti-profeta, muestra en verdad un 

corazón mezquino. Su reacción ante el perdón de Dios es impresentable: se enfada y 

entra en una crisis de depresión, hasta desearse la muerte. ¿Cómo puede irritarse un 

profeta de que la gente se convierta a Dios y que éste les perdone? ¿cómo puede 

reprochar a Dios: "ya sabía yo que eres compasivo y te arrepientes de tus amenazas"? 

Jesús nos ha repetido que la «alegría de Dios» era perdonar y que nosotros tenemos que 

«regocijarnos con él» (Lucas 15, 6-7). -Bien sabía yo que Tú eres un Dios clemente y 

misericordioso, tardo a la ira y rico en amor, que renuncia al castigo. Yo también sé 

todo esto, lo sé de sobras. Hasta el punto de que casi no me extraña. Con todo, es 

preciso que me repitas, Señor, que Tú eres así... conmigo y con todos los hombres... con 

los más grandes pecadores. La venida de tu Hijo, que "bajó del cielo por nosotros, los 

hombres y por nuestra salvación" ¡es la prueba más brillante y definitiva de ello! ¿Soy 
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yo, a tu imagen, «clemente y misericordioso, tardo en la ira y rico en amor, renunciando 

a dañar y disgustar a nadie»? 

-Jonás salió de Nínive y se sentó... El Señor dispuso una planta de ricino que 

creciese por encima de Jonás, para dar sombra a su cabeza y librarle así de su malestar. 

Jonás se puso muy contento por aquel ricino... ¡Dios demuestra a la vez su delicadeza y 

su humor! ¡Pobre Jonás que con su celosa hosquedad es el más digno de compasión! 

Pero al día siguiente, al rayar el alba, el Señor mandó a un gusano y el gusano picó al 

ricino que se secó. Y al salir el sol, mandó Dios un sofocante viento del este. Jonás 

sufrió insolación y sintiéndose desfallecer, se deseó la muerte. 

La parábola del ricino que se seca es la respuesta de Dios, irónica y expresiva: a 

Jonás le sabe mal que se seque aquella planta que era la que le daba un poco de sombra. 

¿Y se extraña de que a Dios le duela que se vaya a perder todo un pueblo como el de 

Nínive, que también son criaturas de Dios? 

Seguramente nuestra actitud no será tan ridícula como la de Jonás. Recordemos 

que el relato es caricaturizado, porque su autor quiere "dejar mal" a los judíos en su 

cerrazón, en contraste con los paganos que sí se convierten a Dios. El que queda mal, en 

la historia, es el pueblo judío, que no supo realizar su papel de "mediador de bendición 

para todos los pueblos", como Dios le había anunciado a Abrahán, y se encerró en su 

propio egoísmo. Pero algo de la actitud de Jonás, con sus depresiones y sus pataletas 

infantiles, nos puede pasar a nosotros: ¿nos sabe mal que no caigan los castigos de Dios 

sobre los que juzgamos corruptos y malvados? Jonás anunció el castigo y luego resultó 

que Dios perdonó, y eso es lo que le sabe mal: pero ¿se trata de quedar yo bien, como 

anunciador de desgracias, o de que se salve la gente? Reaccionaríamos como Jonás -y 

como el hermano mayor del hijo pródigo- si fuéramos de corazón mezquino y egoísta, 

que sólo queremos el bien para nosotros mismos, y que los demás reciban su merecido. 

¿Nos cuesta perdonar", ¿nos sabe mal que Dios perdone? ¿que la oveja descarriada 

entre de nuevo en el redil sin castigo? ¿que el hijo pródigo sea recibido con fiesta y 

todo? ¿que el buen ladrón alcance el Reino en el último momento? Apliquémonos con 

humildad el apólogo del ricino, en que Dios aparece preocupado de que no se le pierda 

un pueblo tan numeroso. ¡Qué hermosa "excusa" da Dios, qué elegante capote lanza a la 

maldad de Nínive: "no distinguen la derecha de la izquierda"! No se han enterado, no 

saben, no tienen tanta culpa como parece. ¡Hasta se preocupa de "la gran cantidad de 

ganado" que se va a perder! ¿Sabemos disculpar a la juventud y a la sociedad de que no 

tengan la fe que nosotros desearíamos? ¿es que puede tener tanta culpa una persona por 

no creer, con las ventoleras que le marean en este mundo y la poca formación que ha 

recibido? 

Creamos en el amor de Dios, "bueno y clemente, rico en misericordia con los 

que le invocan". Y tengamos también nosotros un corazón más abierto y tolerante para 

con este mundo. 

¿Qué es más de admirar, la perspicacia del autor o la ironía divina? Del libro se 

desprende una lección válida para todos los tiempos y todas las latitudes, ya que 

siempre habrá Jonás más preocupados de su ricino que de la salvación de los ninivitas. 

El profeta se escandaliza cuando descubre que su Dios es "un Dios clemente y 

misericordioso, tardo a la cólera y rico en amor".¡Seguramente creía que Dios era 

quisquilloso y gruñón! ¡Voltaire tenía razón cuando decía que, si Dios ha creado al 

hombre a su imagen, el hombre le ha devuelto la pelota! Con la TOB (traducción 

ecuménica de la Biblia) podemos admirar la belleza poética de algunas expresiones 

como "hija de una noche, desapareció la planta a la edad de una noche"; y la 

expresividad de algunas frases como la final: "no distinguen su derecha de su 

izquierda", que podría remitir al tema de los dos caminos, el que conduce a la vida y el 
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que conduce a la muerte. Finalmente, se advertirá que el número ciento veinte mil tiene 

un significado universalista (Dios cada dia: Sal terrae). 

Después del imponente pez que había conducido Jonás al camino recto, vemos 

que ahora entra en escena un animalito, un gusano minúsculo y que ¡nos va a permitir 

sacar la lección final! Es muy raro para un padre o madre de familia con muchos hijos 

que éstos, un día u otro no le aporten serios problemas. ¡Y Tú, Señor, Padre de tantos 

hijos amados! -¿Y no voy a tener yo lástima de Nínive, la gran ciudad, en la que hay 

más de ciento veinte mil personas que no distinguen su derecha de su izquierda, y de 

una gran cantidad de animales? Sobre el número de los ninivitas, comenta S. Juan 

Crisóstomo: “no menciona esta número tan grande sin un propósito determinado. Lo 

hace para que aprendas que cada oración, cuando se ofrece en unión de muchas voces, 

tiene un gran poder”. ¡Dios ama! Dios quiere la vida y la felicidad de sus hijos. Tal es la 

admirable conclusión de esta parábola. Oro a partir de ella (Noel Quesson). 

El camino que nos lleva a la perfección puede causarnos demasiados problemas; 

pues, por desgracia, a veces no entendemos sino a base de grandes golpes que nos 

sientan a reflexionar sobre lo que en realidad es Dios y lo que nos imaginamos, 

equivocadamente de Él. A veces no quisiéramos dejar actuar a Dios; más aún: 

quisiéramos un dios a la medida de nuestros intereses, de nuestros pensamientos, de 

nuestros egoísmos religiosos para manipularlo a nuestro antojo. Pero Dios se escapa de 

cualquier trampa que le tendamos y nos manifiesta que, así como Él ama a todos sin 

distinción, así hemos de amarnos unos y otros. ¡Qué alegría tan grande hay en el cielo 

por un sólo pecador que se convierte! Pero el hermano mayor siempre se enoja porque 

el hermano menor retorna a casa, derrotado por sus anhelos equivocados, sin darse 

cuenta que también él ha sido derrotado por sus imaginaciones equivocadas acerca de 

aquellos que son amados de Dios. A veces nos entristecemos más porque desaparece 

aquello que nos daba seguridad, como el dinero y los bienes materiales, que porque 

muchos, lejos del Señor, viven al borde de perderse para siempre. Jesucristo nos ha 

enviado a salvar todo lo que se había perdido; no podemos, por eso, condenar a nadie 

sino buscar a quienes desbalagaron en una noche de tinieblas y oscuridad; y buscarles 

hasta encontrarles, no para despreciarlos, no para condenarlos, no para hacerlos volver a 

golpes y amenazas al redil, sino cargarlos amorosamente sobre nuestros hombros, 

haciendo nuestras sus miserias y tristezas para que recuperen la paz y la alegría y 

puedan, así, volver a Dios. 

2. El Sal 85 proclama la gran obra de Dios, y especialmente su misericordia y 

fidelidad. Comienza pidiendo la protección del señor, que es poderoso y hace 

maravillas, no hay obras como las suyas… esta proclamación la realiza el cristiano no 

ya solo recordando la manifestación de Dios misericordioso y clemente a Moisés, sino 

la gran acción salvífica de Dios resucitando a Jesús de entre los muertos. Recuerda, 

Señor, el amor y la misericordia que manifestaste a nuestros antiguos padres, 

librándolos de sus enemigos y de sus males cuando invocaban tu Nombre. Ahora, 

Señor, contémplanos a nosotros con misericordia, escucha nuestra oración y da 

respuesta pronta a nuestras súplicas. Quienes creemos en Cristo, quienes hemos unido 

nuestra vida a Él, somos conscientes de que en su Nombre nos dirigimos al Padre Dios 

como hijos suyos. Dios, sabiendo que nuestro corazón está inclinado al mal desde 

nuestra adolescencia, se manifiesta siempre como un Padre comprensivo para con todos. 

Sin embargo no se hace cómplice de nuestras fallas; antes al contrario nos hace un 

fuerte llamado a dejar nuestros malos caminos y volver a Él, para caminar, ya no 

movidos por nuestras miserias, sino por su Espíritu que nos hace, no sólo llamar Padre a 

Dios, sino comportarnos realmente como hijos suyos. 
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Juan Pablo II comentaba así la oración a Dios ante las dificultades que “es el 

salmo 85, que se acaba de proclamar y que será objeto de nuestra reflexión, nos brinda 

una sugestiva definición del orante. Se presenta a Dios con estas palabras: soy "tu 

siervo" e "hijo de tu esclava" (v 16). Desde luego, la expresión puede pertenecer al 

lenguaje de las ceremonias de corte, pero también se usaba para indicar al siervo 

adoptado como hijo por el jefe de una familia o de una tribu. Desde esta perspectiva, el 

salmista, que se define también "fiel" del Señor (cf v 2), se siente unido a Dios por un 

vínculo no sólo de obediencia, sino también de familiaridad y comunión. Por eso, su 

súplica está totalmente impregnada de abandono confiado y esperanza… 

El Salmo comienza con una intensa invocación, que el orante dirige al Señor 

confiando en su amor (cf vv 1-7). Al final expresa nuevamente la certeza de que el 

Señor es un "Dios clemente y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad y leal" (v. 

15; cf. Ex 34,6). Estos reiterados y convencidos testimonios de confianza manifiestan 

una fe intacta y pura, que se abandona al "Señor (...) bueno y clemente, rico en 

misericordia con los que te invocan" (v 5). En el centro del Salmo se eleva un himno, en 

el que se mezclan sentimientos de gratitud con una profesión de fe en las obras de 

salvación que Dios realiza delante de los pueblos (cf vv 8-13). 

Contra toda tentación de idolatría, el orante proclama la unicidad absoluta de 

Dios (cf v 8). Luego se expresa la audaz esperanza de que un día "todos los pueblos" 

adorarán al Dios de Israel (v 9). Esta perspectiva maravillosa encuentra su realización 

en la Iglesia de Cristo, porque él envió a sus apóstoles a enseñar a "todas las gentes" (Mt 

28,19). Nadie puede ofrecer una liberación plena, salvo el Señor, del que todos 

dependen como criaturas y al que debemos dirigirnos en actitud de adoración (cf. Sal 

85,9). En efecto, él manifiesta en el cosmos y en la historia sus obras admirables, que 

testimonian su señorío absoluto (cf v 10)… 

El salmo 85 es un texto muy apreciado por el judaísmo, que lo ha incluido en la 

liturgia de una de las solemnidades más importantes, el Yôm Kippur o día de la 

expiación. El libro del Apocalipsis, a su vez, tomó un versículo (cf. v. 9) para colocarlo 

en la gloriosa liturgia celeste dentro de "el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el 

cántico del Cordero": "Todas las naciones vendrán y se postrarán ante ti"; y el 

Apocalipsis añade: "porque tus juicios se hicieron manifiestos" (Ap 15,4). San Agustín 

dedicó a este salmo un largo y apasionado comentario en sus Exposiciones sobre los 

Salmos, transformándolo en un canto de Cristo y del cristiano…  

El cristiano santo se abre a la universalidad de la Iglesia y ora con el salmista: 

"Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor" (Sal 85,9). Y san 

Agustín comenta: "Todos los pueblos en el único Señor son un solo pueblo y forman 

una unidad. Del mismo modo que existen la Iglesia y las Iglesias, y las Iglesias son la 

Iglesia, así ese "pueblo" es lo mismo que los pueblos. Antes eran pueblos varios, gentes 

numerosas; ahora forman un solo pueblo. ¿Por qué un solo pueblo? Porque hay una sola 

fe, una sola esperanza, una sola caridad, una sola espera. En definitiva, ¿por qué no 

debería haber un solo pueblo, si es una sola la patria? La patria es el cielo; la patria es 

Jerusalén. Y este pueblo se extiende de oriente a occidente, desde el norte hasta el sur, 

en las cuatro partes del mundo". Desde esta perspectiva universal, nuestra oración 

litúrgica se transforma en un himno de alabanza y un canto de gloria al Señor en nombre 

de todas las criaturas”. 

3.- Lc 11,1-4. En el camino de Jesús a Jerusalén, también se va describiendo el 

camino de sus seguidores en su vida de fe. Si ayer era la escucha de la palabra de Dios 

lo que recomendaba Jesús, hoy y mañana nos enseña la importancia de la oración. El 

Padrenuestro del evangelio de Lucas es menos desarrollado que el de Mateo: contiene 

dos peticiones referentes a Dios: "santificado sea tu nombre, venga tu reino" (Mateo 
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añade "hágase tu voluntad") y tres para nosotros: "danos el pan", "perdona nuestros 

pecados" y "no nos dejes caer en la tentación" (Mateo añade "mas líbranos del mal"). 

Los especialistas dicen que es más fácil pensar que Mateo haya añadido matices que no 

que Lucas los haya suprimido, y por tanto la versión de Lucas podría considerarse más 

cercana a lo que dijo Jesús. Todavía hay otra versión del primer siglo, la de la Didaché, 

que añade una doxología final: "tuyo es el reino ", que nosotros también decimos en la 

Misa como conclusión del Padrenuestro. No importan mucho estas diferencias en el 

texto. Nosotros rezamos la forma eclesial, la que la Iglesia ha creído más conveniente 

poner en labios de sus fieles, teniendo en cuenta la de las otras confesiones cristianas y 

también la traducción que más ayude a rezar en común a todos los que utilizan la misma 

lengua, como en el caso del castellano, que desde 1988 se ha unificado para los 

veintitantos países de habla hispana. 

A Jesús le pidieron que les enseñara a rezar porque le vieron rezando a él. Él es 

el mejor modelo: él, que se dedicaba continuamente a evangelizar y atender a las 

personas, pero que también oraba, con una actitud filial de comunión con el Padre. 

Rezamos muchas veces el Padrenuestro, y por eso tiene el peligro de que la rutina no 

nos permita sacarle todo el gusto espiritual que merece. Es la más importante de las 

oraciones que decimos, la que nos enseñó el mismo Jesús. El Padrenuestro es una 

oración entrañable, que nos ayuda a situarnos en la relación justa ante Dios, pidiendo 

ante todo que su nombre sea glorificado y que se apresure la venida de su Reino. El 

centro de nuestra vida es Dios. Luego pedimos por nosotros: que nos dé el pan de 

nuestra subsistencia, nos perdone las culpas y nos dé fuerza para no caer en la tentación. 

Es nuestra oración de hijos. Lucas trae como invocación inicial una sola palabra: 

"Padre", que la comunidad primera conservó cariñosamente, recordando que Jesús 

llamaba a Dios "Abbá, Papá". Mateo añade lo de "nuestro, que estás en los cielos". 

Hoy haríamos bien en decir el Padrenuestro por nuestra cuenta, despacio, 

saboreándolo, por ejemplo después de la comunión, creyendo lo que decimos. Además, 

tendríamos que enseñar a otros a rezarlo con fe y con amor de hijos. Las demás 

oraciones son glosas, comentarios, no tan importantes como ésta. A los hijos de una 

familia, a los niños de la catequesis, les tenemos que iniciar en la oración sobre todo 

"orando con ellos", no tanto "mandándoles que recen", y precisamente con estas 

palabras que nos enseñó Jesús. 

Si tenemos la sana costumbre de hacer alguna lectura de tipo espiritual a lo largo 

del día, podemos hoy leer los comentarios del Catecismo de la Iglesia Católica a las 

peticiones del Padrenuestro, en sus números 2759-2865, en los que presenta esta 

oración como "corazón de las sagradas Escrituras", "la oración del Señor y oración de la 

Iglesia" y "resumen de todo el evangelio" (J. Aldazábal). “La expresión tradicional 

"Oración dominical" [es decir, "oración del Señor"] significa que la oración al Padre nos 

la enseñó y nos la dio el Señor Jesús. Esta oración que nos viene de Jesús es 

verdaderamente única: ella es "del Señor".  Por una parte, en efecto, por las palabras de 

esta oración el Hijo único nos da las palabras que el Padre le ha dado (cf Jn 17,7): él es 

el Maestro de nuestra oración. Por otra parte, como Verbo encarnado, conoce en su 

corazón de hombre las necesidades de sus hermanos y hermanas los hombres, y nos las 

revela: es el Modelo de nuestra oración” (2765).  

La infancia espiritual lleva a las almas a sentir el consuelo de abandonarse 

totalmente en este Padre bueno que es Dios: «Yo soy esa hija, objeto del amor previsor 

de un Padre que no ha enviado a su Verbo a rescatar a los justos sino a los pecadores. El 

quiere que yo le ame porque me ha perdonado, no mucho, sino todo. No ha esperado a 

que yo le ame mucho, como Santa María Magdalena, sino que ha querido que yo sepa 
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hasta qué punto Él me ha amado a mí, con un amor de admirable prevención, para que 

ahora yo le ame a Él ¡con locura...!» (Sta. Teresa de Lisieux). 

«Si recorres todas las plegarias de la Santa Escritura, creo que no encontrarás 

nada que no se encuentre y contenga en esta oración dominical. Por eso, hay libertad de 

decir estas cosas en la oración con unas u otras palabras, pero no debe haber libertad 

para decir cosas distintas. (...) Aquí tienes la explicación, a mi juicio, no sólo de las 

cualidades que debe tener tu oración, sino también de lo que debes pedir en ella, todo lo 

cual no soy yo quien te lo ha enseñado, sino aquel que se dignó ser maestro de todos» 

(S. Agustín). Entre las diversas súplicas (cfr nota a Mt 6,1-18), pedimos a Dios que nos 

dé el pan cotidiano (v. 3). Solicitamos a Dios el alimento diario de cada jornada: la 

posesión austera de lo necesario, lejos de la opulencia y de la miseria (cfr Pr 30,8). Los 

Santos Padres han visto en el pan que se pide aquí no sólo el alimento material, sino 

también la Eucaristía, sin la cual no puede vivir nuestro espíritu. La Iglesia nos lo ofrece 

diariamente en la Santa Misa y reconoceremos su valor si lo procuramos recibir 

diariamente: «Si el pan es diario, ¿por qué lo recibes tú solamente una vez al año? 

Recibe todos los días lo que todos los días es provechoso; vive de modo que 

diariamente seas digno de recibirle» (S. Ambrosio). 

Pedimos también fuerza ante la tentación (v. 4), pero «no pedimos aquí no ser 

tentados, porque en la vida del hombre sobre la tierra hay tentación (cfr Jb 7,1) (...) 

¿Qué es, pues, lo que aquí pedimos? Que, sin faltarnos el auxilio divino, no 

consintamos por error en las tentaciones, ni cedamos a ellas por desaliento; que esté 

pronta a nuestro favor la gracia de Dios, la cual nos consuele y fortalezca cuando nos 

falten las propias fuerzas» (Catechismus Romanus 4,15,14).  

Para Lucas, rezar es un compromiso de vida, una manera de ser. Por eso la 

oración de Jesús es una acogida incondicional de la voluntad del Padre. De ahí la 

importancia del Padrenuestro, la oración de los hijos. Con J. Radermakers, nos gustaría 

señalar que las tres últimas peticiones, que son como la ilustración de las tres primeras 

relativas del Reino, se concretarán en los capítulos siguientes del evangelio. En efecto, 

la petición del pan de vida, que reconoce a Dios como la única fuente de vida, alude a la 

primera de las tres tentaciones del desierto (4, 4) y encontrará su prolongación en la 

promesa hecha por Jesús de servir a sus discípulos (12,35-40). El perdón de las deudas, 

que es una invitación a imitar la gratuidad divina, se ilustrará con la parábola del hijo 

pródigo (cf cc15-16) y se opone a la tentación del poder (4,6-7). Finalmente, la tercera 

petición, que se ilustrará con la negativa a acoger la salvación de Dios (cc 17ss), alude a 

la tentación de poner a Dios al propio servicio (4,9-10; Dios cada día, Sal terrae). 

-Un día estaba Jesús orando... Jesús dijo ayer a Marta -y a nosotros- ¡que estaba 

demasiado agitada! El mundo moderno se parece mucho a Marta: solemos estar 

agobiados, apresurados, agitados. No conozco a nadie, hombre o mujer que algún día no 

me haya dicho que desearía rezar más, pero que no encuentra tiempo, en medio de la 

sobrecarga de las ocupaciones urgentes de cada día. Señor Jesús, estás orando; yo te 

contemplo. Concédeme poder pasar cada día un rato "sentado a tus pies". Serían muchas 

las cosas a hacer en este mismo momento, pero ninguna, a pesar de las urgencias que 

esperan -y que esperarán aún diez o veinte minutos- no es tan urgente como lo es el 

escucharte y procurar contestarte. 

-Cuando hubo terminado... Esperaron junto a El que terminara su oración... Me 

admira ese su respeto a la oración de Jesús: no lo estorbemos que tome todo el tiempo 

necesario... nada es más urgente que esa oración... cuando terminará -dentro de diez o 

veinte minutos- entonces le preguntaremos... mientras tanto, lo contemplamos: Jesús 

está orando... 
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-Cuando hubo terminado, uno de sus discípulos le pidió: "Señor, enséñanos una 

oración, como Juan Bautista enseñó a sus discípulos". Juan Bautista les había enseñado 

sin duda a rezar en el contexto que era el suyo: la fiebre de la última y próxima espera 

del mesías. Los discípulos de Jesús quisieran también tener una oración salida de los 

labios de Jesús y del Reino de Dios que ahora comenzaba. 

-El les dijo: "Cuando recéis decid: Padre nuestro... Abba. He aquí la oración que 

surgió de Jesús. Es muy interesante notar las diferencias entre el "Padre nuestro" 

relatado por san Mateo (6, 9) y el que nos relata aquí san Lucas. Seguramente uno y otro 

nos propusieron el texto usado en sus comunidades respectivas... a menos que el mismo 

Jesús hubiera dado en diversas ocasiones, varias versiones, a la vez diferentes y 

semejantes de esa oración. Hoy tenemos que volver a descubrir esa "diversidad" de las 

liturgias en la unidad de fondo. En esa versión se ha traducido por el mismo término 

cuando en Mateo y en Lucas hay el mismo término griego... pero hemos traducido por 

un término diferente si es también diferente el término griego. Siete peticiones, según 

Mateo... cinco, según Lucas... (Noel Quesson). 

Jesús ora porque necesita viajar al centro de su experiencia filial, porque necesita 

respirar el cariño de su Abbá. Jesús es el gran experto del "viaje al centro". Y, desde el 

centro, se conecta con todos y con todo. Sé que estas expresiones pueden malentenderse 

en tiempos en que hemos hablado, más bien, de la necesidad de viajar la periferia. No 

hay contradicción. Aquí el "centro" no significa el ámbito del poder sino el núcleo de la 

persona, su corazón. Viajar al centro es viajar al santuario de nuestra identidad, en el 

que descubrimos a Dios, nos descubrimos a nosotros mismos de un modo nuevo, nos 

vinculamos a los demás en la raíz y nos insertamos en el mundo. Por eso orar es como 

respirar. 

Naturalmente este viaje, como todas, necesita algunas señales. La petición de los 

discípulos es la que nosotros mismos formulamos cuando alguien nos habla de lo 

importante que es orar: "Enséñanos a orar". El Padrenuestro es un maravilloso y sencillo 

mapa para viajar al centro. En la versión de Lucas, nos lleva al centro a través de cuatro 

peticiones esenciales: el reino, el pan, el perdón, la preservación de la tentación. 

Os invito a que hoy miércoles repitamos estas peticiones en contextos diferentes: 

en casa, en la calle, en la iglesia. Dejemos que el Espíritu de Jesús nos conceda el don 

de saber orar como conviene. Dejemos que él sea el pedagogo que nos enseñe a orar 

como Jesús (gonzalo@claret.org). 

Una nueva manera de orar. Una nueva secuencia perfectamente marcada por 

a) el nuevo escenario (cambio de decorado): «Y sucedió que, mientras él se encontraba 

orando en cierto lugar» (11,la); b) unos nuevos per sonajes Jesús y los discípulos) «al 

terminar, uno de sus discípulos le pidió» (1l,lb), y c) una nueva temática (la oración): 

«Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos» (11,lc). Los discípulos no 

han participado en la oración de Jesús («mientras él se encontraba orando»), pero 

sienten la necesidad de tener unas formas de orar parecidas a las del Bautista 

(«enséñanos a orar, como Juan...») Este ya había hecho escuela; Jesús todavía no. 

Quieren unas formas rígidas, que llenen las horas del día y de la noche, que den solidez 

e identidad al grupo que se está constituyendo. La oración de Jesús, o no la han 

comprendido o no la comparten (no le piden que les enseñe a orar como él lo hace). 

Quieren aprender unas formas como las que Juan enseñó a sus discípulos. Jesús 

contrasta esta forma de orar ritualizada con una oración de compromiso personal: 

«Cuando oréis, decid: "Padre..." » (11 ,2 a). Inaugura una forma de orar inaudita. La 

oración judía oficial se realizaba en el templo, el lugar por exce lencia; Jesús convierte 

el sitio donde se encuentra en «lugar» adecuado para la oración («mientras él se 

encontraba orando en cierto lugar»). Por primera vez hay quien se dirige a Dios con 

mailto:gonzalo@claret.org
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confianza filial: «Abba» (en arameo, «Padre»). Jesús introduce un cambio profundo en 

la relación del hombre con Dios. Todas las religiones, incluyendo la religión judía 

(Antiguo Testamento), rezan a un Dios lejano, al que tratan de aplacar. Jesús sustituye 

la verticalidad por la horizontalidad: ¡Dios es Padre! A diferencia de Mateo («Padre 

nuestro»), Lucas no pone el acento en el aspecto comunitario. En la primera parte de la 

secuencia el centro es el Padre, en contraste con el Dios del Antiguo Testa mento. 

La oracion de los hijos de Dios. «Que se proclame que ese nombre tuyo es 

santo» (11,2b). Que las «buenas obras» de la comunidad hagan que la humanidad 

proclame su santidad. «Que llegue tu reinado» (11,2c). Quiere que el reinado de Dios, 

del que la comunidad ya tiene experiencia, se extienda a todo hombre y que ésta lo haga 

presente con su estilo de vida. «Nuestro pan del mañana dánoslo cada día» (11,3). Que 

lo que parecía reservado para el mañana (mentalidad escatológica), se anticipe ya ahora 

(el banquete mesiánico en relación con la Eucaristía). Hablar de «la otra vida» es propio 

de todas las religiones. Jesús habla de hoy: el reino de Dios tiene que ir construyéndose 

«cada día». «Perdónanos nuestros pecados, que también nosotros perdonamos a todo 

deudor nuestro» (11,4a). Respecto al hermano no hay «pecado»: hay una «deuda». La 

comunidad se anticipa en el perdón / amor al prójimo para forzar el perdón de Dios. «Y 

no nos dejes ceder a la tentación» (11,4b). La comunidad no ha de ceder a las 

pretensiones nacionalistas y religiosas del Tentador. Es el peligro que la amenazará en 

todo momento. Jesús superó todas las pruebas (tres) en el desierto; la comunidad pide 

poder hacer otro tanto en el desierto de la sociedad sin ceder al provi dencialismo 

irresponsable o a la ambición de gloria y poder. 

La oración del Padre Nuestro, propia de los discípulos de Jesús, tiene como 

primera finalidad hacernos olvidar nuestras preocupaciones más cercanas y situarnos en 

el horizonte de Dios. Este amplio horizonte de los intereses y preocupaciones del querer 

divino brota de un profundo sentimiento de intimidad, fundamentado en la relación filial 

de Jesús, hecha nuestra en la invocación al "Padre". Esta invocación nos introduce en el 

ámbito familiar de Dios y nos conduce al sentido más profundo de nuestra 

comunicación con El. Por ello la oración tiene por objeto principal la concreción del 

querer divino sobre la vida y la historia de los hombres. Por consiguiente, sólo puede 

tener adecuada realización en la revelación a los ojos de toda la humanidad que está 

ligada a la venida de su Reino. Sólo desde ese marco pueden adquirir un adecuado 

sentido los intereses propios y comunitarios expresados en la oración. La realización del 

Reino de Dios tiene como consecuencia la posibilidad de una vida digna en que sea 

factible el acceso al alimento de todos los días y dónde se pueda experimentar a Dios en 

el perdón de las deudas propio del año de gracia, conforme a la palabra de Jesús en la 

sinagoga de Nazaret (Lc 4,19). Permanecer en ese ámbito de la gracia es el don que 

imploramos de un Dios que no nos abandona a una prueba superior a nuestras fuerzas.  

Por consiguiente, la oración del discípulo no se aparta en ningún momento de la 

preocupación por hacer realidad el designio de salvación. Podemos hablar de una 

oración profética ya que con ella anticipamos la realización para todo hombre del querer 

salvífico de Dios (Josep Rius-Camps). 

La vida de Jesús, su alma misma, su programación misionera, quedaron 

enmarcadas para todos los tiempos en la oración más hermosa: el Padrenuestro. 

La oración de Jesús, no es un rezo, no es una fórmula infantil, ni es una nueva 

doctrina. La oración de Jesús, es todo un proyecto, su proyecto mismo de vida. 

Los apóstoles fueron los primeros en admirar cómo oraba Jesús en permanente 

diálogo con el Padre; ellos estaban muy preocupados porque no tenían una forma propia 

de orar. Ni una oración que los distinguiera de los demás grupos religiosos. Ellos 

solamente sabían las oraciones de todo judío piadoso, pero necesitaban una oración que 
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los caracterizara como discípulos de Jesús, como familia de Dios y como llamados al 

Reino. 

Fue entonces cuando Jesús les enseñó el Padre Nuestro, que no solamente es una 

oración digna de ser puesta en nuestros labios, sino que nos da el estilo y los criterios 

para que toda oración se auténtica. 

Cuando Jesús ora no solamente dice palabras bonitas. La oración para Jesús es 

un momento clave de confrontación entre su vida y el proyecto del Padre, y eso es en 

definitiva el Padrenuestro.  

Los cristianos estamos acostumbrados a rezar. No podemos negar que muchos 

cristianos oran, pero por lo general cuando oramos, vivimos pidiendo. Con la oración, 

con la eucaristía y con todos los actos religiosos que hacemos acontece a veces como 

que queremos manipular a Dios, y con frecuencia somos sólo nosotros los que pedimos 

a Dios, y no dejamos que Dios nos pida a nosotros…  

Como Jesús, cada vez que oremos hemos de confrontarnos con el Reino de Dios. 

Esta sería la genuina forma de orar. No podemos hacer de la oración un espacio de 

escape a la realidad, ni un momento de manipulación y de promesas falsas a Dios. La 

oración tiene que producir "frutos" en la vida personal y comunitaria, así como lo hizo 

Jesús. 

La oración del Padrenuestro, es la vida misma de Jesús, hecha oración. Debe 

seguir siendo nuestra oración principal, para que seamos interpelados por los 

sentimientos mismos de Jesús. Porque el Padrenuestro es, en definitiva, la oración del 

Reino (Confederación Internacional Claretiana de Latinoamérica) 

El padrenuestro es el resumen orante y actuante de toda la vida cristiana. Es el 

resumen de todo el Evangelio. Muchos consideran el Padrenuestro como la síntesis de 

la predicación y práctica de Jesús. Toda la práctica y predicación de Jesús consistió en 

esto: hacer la voluntad del Padre, que consiste en construir su Reino en medio de 

nosotros, para que así sea santificado por todos su nombre y todos los seres humanos, 

que formamos el gran pueblo de Dios podamos tener vida en abundancia, gracias a que 

adquirimos como don y como lucha lo que necesitamos para vivir con dignidad (Pan), 

crecemos en la vida comunitaria y solidaria (Perdón), superamos egoísmos e 

individualismos (Tentaciones) y nos liberamos de aquello que nos oprime (Mal). En el 

padrenuestro encontramos una correcta relación y articulación entre la Causa del Padre 

y la Causa del Pueblo, entre Dios y los seres humanos, entre el cielo y la tierra. La 

primera parte del Padrenuestro se refiere a la Causa de Dios-Padre: la santificación de 

su nombre, su reinado y su voluntad. La segunda parte concierne a la causa de los seres 

humanos: el pan necesario, el perdón indispensable, la tentación siempre presente y el 

mal continuamente amenazador. Ambas partes forman una unidad en la práctica y 

predicación de Jesús, enseñándonos que Dios no se interesa sólo de lo que es suyo -su 

nombre, su reinado, su voluntad-, sino que se preocupa por lo que es propio del pueblo, 

-su pan, su perdón, la tentación, el mal-, sino que se abre también a lo concerniente al 

Padre: su nombre, su reinado y su voluntad.  

En pocas palabras, en la oración del Padre nuestro, la Causa de Jesús no es ajena 

a la Causa del Pueblo, y la Causa del Pueblo no es extraña a la Causa de Dios (servicio 

bíblico latinoamericano). 

„Muy poco enseñó la vida a quien no ha aprendido a soportar el dolor‟, decía 

nuestro inmortal Cervantes. Las actitudes de los demás nos pueden resultar molestas, 

ofensivas, dolorosas. Pero hemos de comenzar por comprenderlas. Después vendrá el 

trabajo de darnos todos la mano para sobrellevar en compañía los sufrimientos, y 

también las alegrías. 
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 „Al juzgar al otro, hemos de entender que fallamos contra nosotros mismos‟, 

porque todos estamos hechos del mismo barro y somos fáciles a rompernos por 

cualquier golpe de infortunio, incomprensión, arranque pasional, egoísmo. Seremos 

sabios cuando hayamos alcanzado la actitud de perdón, frenando el castigo, para 

avanzar en el amor. 

OREMOS: Señor, Dios nuestro,  ¡qué fácil es para nuestra inteligencia serena 

apreciar los bienes que acarrea el amor y que el odio mata! ¡Qué hermosa aparece en 

nuestra mente la mano dadivosa, justa, misericordiosa! Pero en la vida diaria se nos 

hace difícil vencer cualquier mal con obras de amor. Danos tu gracia, para que vivamos 

conforme a la imagen de Jesucristo. Amén. 

¡Padre!, santificado sea tu nombre. ¡Padre!, haznos más hermanos, más 

caritativos. ¡Padre!, sé misericordioso con nosotros. 

El Señor, mediante la oración, nos enseña a relacionarnos con Dios no sólo 

como criaturas, sino como hijos suyos. En la oración del Padre nuestro estamos 

aceptando el compromiso de reconocer que Dios no es Padre exclusivo de un grupo, 

pues no decimos, por ejemplo, Padre de los cristianos, sino Padre Nuestro, Padre de 

todos. Santificamos el Nombre de Dios no sólo cuando le rendimos culto, sino cuando, 

por nuestras buenas obras, elevamos hacia Él una continua alabanza a su santo Nombre. 

Su Reino sólo vendrá a nosotros cuando se haga realidad su amor en nuestros 

corazones, amor que nos una a todos sin distinción, como Dios nos quiere. El Pan 

nuestro de cada día lo pedimos sin querer entregar nuestro corazón a los bienes 

materiales, pues bástele a cada día sus propias preocupaciones; y si el Señor nos 

concede más de lo que necesitamos que sea para que sepamos compartir con los pobres 

lo que el Señor nos ha confiado. Cuando veamos que la unidad está en riesgo de 

perderse a causa de nuestra fragilidad que nos arrastra a ofender a los demás, o a ser 

ofendidos por ellos, hemos de pedir a Dios que nos perdone, con un arrepentimiento 

sincero que nos lleve a restaurar nuestras relaciones de hijos con Dios y nuestras 

relaciones fraternas con nuestro prójimo. Finalmente le pedimos a Dios que no nos deje 

caer en tentación, que vele por nosotros, que nos fortalezca con su Espíritu para que, a 

pesar de nuestras fragilidades e inclinaciones al mal, permanezcamos firmes en hacer el 

bien; entonces la Victoria de Cristo sobre el Malo será también nuestra Victoria. Así 

vislumbramos que el Padre Nuestro no es sólo una oración para recitarla de memoria, 

sino una oración que ha de recitarse con el compromiso de la vida diaria hecha 

testimonio de la presencia del Señor en nosotros, que nos lleva a vivir unidos como 

hermanos, libres de maldades, egoísmos y odios, en torno a nuestro Dios y Padre, 

manifestando así que ya desde este mundo hemos dado inicio al Reino de Dios entre 

nosotros… 

Que Dios nos conceda, por intercesión de la Santísima Virgen María, nuestra 

Madre, la gracia de vivir nuestra fe con un amor sincero hacia nuestro Padre Dios y 

hacia nuestros hermanos, para que llegue a nosotros su Reino de verdad, de justicia, de 

amor y de paz. Amén (www.homiliacatolica.com). 

Vemos enseguida que la oración, según Jesús, es un trato del tipo “padre-hijo”. 

Es decir, es un asunto familiar basado en una relación de familiaridad y amor. La 

imagen de Dios como padre nos habla de una relación basada en el afecto y en la 

intimidad, y no de poder y autoridad. Rezar como cristianos supone ponernos en una 

situación donde vemos a Dios como padre y le hablamos como sus hijos: «Me has 

escrito: „Orar es hablar con Dios. Pero, ¿de qué?‟. —¿De qué? De Él, de ti: alegrías, 

tristezas, éxitos y fracasos, ambiciones nobles, preocupaciones diarias..., ¡flaquezas!: y 

hacimientos de gracias y peticiones: y Amor y desagravio. En dos palabras: conocerle y 

conocerte: ¡tratarse!‟» (San Josemaría). Cuando los hijos hablan con sus padres se fijan 

http://www.homiliacatolica.com/
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en una cosa: transmitir en palabras y lenguaje corporal lo que sienten en el corazón. 

Llegamos a ser mejores mujeres y hombres de oración cuando nuestro trato con Dios se 

hace más íntimo, como el de un padre con su hijo. De eso nos dejó ejemplo Jesús 

mismo. Él es el camino. Y, si acudes a la Virgen, maestra de oración, ¡qué fácil te será! 

De hecho, «la contemplación de Cristo tiene en María su modelo insuperable. El rostro 

de Hijo le pertenece de un modo especial (...). Nadie se ha dedicado con la asiduidad de 

María a la contemplación del rostro de Cristo» (Juan Pablo II; Austin Chukwuemeka 

Ihekweme). 

 


